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LA ORIENTACION EDUCATIVA, VOCACIONAL Y 

PROFESIONAL 

Delimitación conceptual de la Orientación Educativa  

Desde el surgimiento de la orientación, diversos autores se han 

encontrado con la dificultad para definirla en función de sus 

objetivos y campos de acción. Son muchas las definiciones surgidas, 

a lo largo del siglo XX que abarcan una amplia gama de perspectivas 

a las cuales no ha estado ligada siempre la educación y, por ende, la 

función docente. 

De acuerdo con Martínez de Codès (1998:3), el concepto de 

orientación, sus funciones y el modo de planificarla fueron, desde 

el comienzo, imprecisos, problemáticos y, con frecuencia, 

contradictorios. Según este, autor, la orientación ha sido tratada 

desde diversos enfoques: como proceso que ayuda a la persona a 

tomar decisiones vocacionales, como forma de asesorar al 

individuo para la resolución de problemas personales y/o sociales, 

como sistema o modelo de intervención que brinda asistencia al 

sujeto, y, más recientemente, como eje transversal del currículo, 

presente en los actos que emprende el docente en el contexto 

escolar y extraescolar. 

Dada la complejidad de este término, la comprensión del mismo 

exige recurrir a una diversidad de fuentes y perspectivas que nos 

ayuden a aproximarnos a su definición. Por ello, realizamos una 

exhaustiva revisión y análisis del significado, funciones, principios, 

áreas o dimensiones de la orientación. Con el fin de comprender la 

conceptualización de la orientación educativa, Bisquerra & Álvarez 

(1998:20) sugieren que el discurso sea analizado desde los 

siguientes niveles: histórico, teórico, conceptual, prescriptivo, 

descriptivo, normativo y crítico. 



El análisis, desde el punto de vista histórico, nos permite asumir su 

evolución, comprender el presente y entender el futuro desde una 

perspectiva más amplia, retomando las fortalezas y disminuyendo 

las debilidades en relación con los nuevos enfoques y posturas 

acerca de la orientación.  

Lo conceptual plantea la necesidad de establecer acuerdos acerca 

del uso del lenguaje. En el campo de la orientación existen diversos 

enfoques, teorías, modelos y tendencias, de las cuales se han 

derivado conceptos y términos que no siempre son utilizados con el 

mismo sentido. Esto nos obliga a definir con precisión los términos 

utilizados. 

El nivel prescriptivo implica formular propuestas y 

recomendaciones para el diseño de programas, basados en 

resultados de investigaciones psicopedagógicas, en teorías y 

modelos de intervención de probada eficacia, y la opinión de los 

expertos. 

El nivel descriptivo tiene como objetivo describir lo que se está 

haciendo. Contempla las experiencias de orientación en los centros 

educativos o en una comunidad, estudios de casos, entre otros, es 

decir los hechos y fenómenos, tal como suceden. 

El análisis normativo se fundamenta en instrumentos legales y en 

elementos que prescriben los especialistas, que sirven de patrón 

y/o referencia para el proceso orientador. 

Por último, la reflexión crítica, de la práctica de la orientación en 

este caso, es un factor decisivo para la mejora de la propia praxis. 

Las discrepancias entre lo normativo (deber ser) y la práctica (ser) 

puede llevarnos a un discurso crítico, orientado a una postura 

constructiva que, en última instancia, contribuya a la mejora de la 

orientación. 



Sobre el postulado de que no existe una definición única acerca de 

la orientación educativa, tomando como premisa estos niveles, 

hemos procedido a realizar la organización de los conceptos de 

acuerdo a su ubicación histórica, los objetivos que se persiguen, las 

áreas que se indagan y las funciones que se comparten. 

Los antecedentes históricos sobre la orientación constituyen una de 

las principales razones para quienes se interesaban por ella y ponen 

de manifiesto la significación parcializada, sesgada y limitada a un 

área de atención del sujeto que le atribuyeron al principio. De 

hecho, los primeros enfoques consideraban a la orientación como 

un hecho puntual enfocado a la orientación profesional. 

Jones (1964: 50-57) fue uno de los primeros en centrar la 

orientación como una ayuda y asesoría para la toma de decisiones. 

En su obra afirma que en la vida se dan muchas situaciones críticas 

en las cuales deben adoptarse decisiones importantes y de largo 

alcance. En tales circunstancias, es verdaderamente necesario que 

se nos proporcione, en cierta medida, ayuda adecuada para decidir 

atinadamente. 

En este orden de ideas, Jacobson & Reavis, citado por Vital (1976) 

considera a la orientación como un servicio dirigido a ayudar a los 

alumnos para que seleccionen inteligentemente, entre varias 

alternativas, la que se corresponda con sus habilidades, 

potencialidades y limitaciones. 

En la misma línea de quiénes sostienen la toma de decisiones como 

el centro y objeto de orientación, Johnston (1977:18) expresa: “la 

orientación es la ayuda que se presta a las personas para que 

resuelvan sus problemas y tomen decisiones prudentes”. 



Desde similar perspectiva, Martínez Beltrán (1980:43) concibe la 

orientación como un proceso de asistencia al individuo para que se 

oriente en sus estudios y progrese en la elección de los mismos. 

Así mismo, Álvarez (1995:36) señala que: 

La orientación profesional es un proceso sistemático de ayuda, 

dirigida a todas las personas en período formativo, de desempeño 

profesional y de tiempo libre, con la finalidad de desarrollar en ellas 

aquellas conductas vocacionales que los preparen para la vida 

adulta, mediante una intervención continuada y técnica, basada en 

los principios de prevención, desarrollo e intervención social, con la 

implicación de los agentes educativos y socioprofesionales. 

Para Ayala (1998), la orientación es un proceso de relación con el 

alumno, siendo la meta el esclarecimiento de la identidad 

vocacional, estimulando la capacidad de decisión y buscando la 

satisfacción de sus necesidades internas de orientación, al igual que 

las demandas que la realidad exterior le presenta.  

De acuerdo con Molina (2001), la orientación vocacional en la 

Educación Básica es un proceso dirigido al conocimiento de 

diversos aspectos personales: capacidades, gustos, intereses, 

motivaciones personales, en función del contexto familiar y la 

situación general del medio donde se está inserto para poder 

decidir acerca del propio futuro. 

En las definiciones anteriores, se recrea la práctica de la 

orientación, en lo vocacional, donde el orientador, que bien puede 

ser el docente, ha recibido un entrenamiento y preparación que le 

permite ofrecer asesoría y asistencia a los alumnos y les ayuda a 

tomar decisiones para progresar con éxito en su vida estudiantil y 

profesional. 



En esta época, con una visión integrada de la orientación, García 

Hoz (1960), expresa que la orientación se diversifica en función de 

las necesidades de atención del individuo en: orientación 

profesional, como una ayuda para atender a los alumnos, en los 

problemas relacionados con la escuela orientación escolar, y 

orientación personal a través de la cual se promueve el 

conocimiento de sí mismo para que sea capaz de resolver los 

problemas de la vida. 

Desde un punto de vista sistémico, según Santacruz (1990:15), una 

definición completa del proceso de orientación debe contener los 

siguientes elementos: 

- La naturaleza de la orientación: ¿qué es?, un proceso que no 

escapa de la posibilidad de definirlo como una actividad, como 

técnica, pasando por considerarla una relación (que es la tendencia 

más frecuente), restando así importancia a otros aspectos de la 

orientación. 

- La justificación del proceso: ¿por qué? atiende a una situación que 

no es abordada por otros procesos dentro de la estructura social. 

- El propósito: ¿para qué se orienta?, la intención y la justificación 

contribuirán a definir el objetivo, tanto de la sociedad como del 

individuo. 

- El método: el ¿cómo? significa la manera de abordar el proceso de 

asesoría, según los procedimientos, técnicas e instrumentos 

utilizados para ofrecer orientación preventiva. 

- El momento del proceso responde a la pregunta ¿cuándo se 

orienta?, que se refiere a un proceso permanente, a lo largo de 

toda la vida. La orientación se ha sustentado en enfoques teóricos 

diferentes frutos, entre otras causas, de las distintas leyes de 



educación que se han ido sucediendo en nuestro país a partir de la 

promulgación, en el año 1985, de la Ley Orgánica reguladora del 

Derecho a la Educación. La última de ellas, la Ley Orgánica de 

Educación de 2006, precisa que la Orientación es responsabilidad 

de toda la comunidad educativa, siendo los orientadores los 

principales agentes del proceso orientador. Esto supone que los 

profesionales de la orientación necesitan disponer de un amplio 

conjunto de conocimientos y capacidades para poder desempeñar 

con eficiencia las tareas que comprende la orientación educativa: 

planificar, coordinar, asesorar  

Antecedentes históricos y conceptos 
básicos. 
Orígenes de la orientación en España 

Teniendo en cuenta la necesidad de conocer las circunstancias del 

tiempo pasado para explicar y comprender el presente, parece 

oportuno realizar un breve recorrido por los orígenes de la 

Orientación en nuestro país antes de abordar su desarrollo. Se elige 

como guía en este recorrido, debido a su exhaustividad e interés, la 

obra del profesor Benavent titulada La Orientación Psicopedagógica 

en España Vol. I (1996) y Vol. II (2000). 

Se puede considerar como antecedente remoto de la Orientación 

en España la primera descripción comprensiva de ocupaciones y 

consejos para acertar en la elección de profesión, realizada por el 

Obispo de Castilla Rodrigo Sánchez de Arévalo en su obra Speculum 

vitae humanae (1468). Este trabajo está dividido en dos libros; en el 

primero describe las ocupaciones mundanas y en el segundo las 

profesiones religiosas. En el siglo XVI el Dr. Huarte de San Juan 

retoma la teoría de los temperamentos de Hipócrates (460-377 



a.C.) y Galeno (129-201 a.C.), y formula un planteamiento teórico 

basado en la relación entre las cualidades humorales y los tipos de 

ingenio1. Sin embargo, a lo largo de los siglos XVII, XVIII y XIX no 

aparece ninguna referencia sobre este tipo de estudios. Es en el 

siglo XX, con la creación del Museo Social (1909) y el Secretariat 

d´Aprentatge (1914) de Barcelona, cuando se constituyen las 

primeras instituciones de Orientación en España que fueron 

pioneras en el tratamiento social de los problemas del mundo 

laboral. 

Con la creación de los Institutos de Orientación Profesional de 

Barcelona (1918) y Madrid (1924) arraiga el planteamiento de la 

Orientación profesional basado en un enfoque psicotécnico. Los 

objetivos de las actuaciones llevadas a cabo por estos organismos 

fueron: optimizar la organización científica de la actividad laboral, 

mejorar el rendimiento de los trabajadores y la satisfacción en la 

tarea, favorecer una correcta selección de candidatos y mejorar el 

aprendizaje escolar y profesional. En 1924 se elaboran los principios 

legales que constituyen el Estatuto de Enseñanza Industrial, lo que 

permite el desarrollo de un sistema de Orientación y Selección 

Profesional a nivel estatal que se plasmará en el Estatuto de 

Formación Profesional (1928). 

La organización de un sistema público de Orientación y Selección 

Profesional se inserta dentro de la estructura de la enseñanza 

industrial, siendo los encargados de su desarrollo los Institutos de 

Orientación de Madrid y Barcelona. Para ello, y dependiendo de 

estos centros, se crea una red integrada por las llamadas Oficinas- 

Laboratorios cuya plantilla estaba constituida por tres personas con 

los siguientes perfiles profesionales: médico, psicotécnico y 

secretario social. En el año 1933 se celebra en San Sebastián el II 

Congreso Internacional de Orientación 



Profesional, en el que se reúnen los mejores especialistas europeos. 

No sólo se lleva a cabo una exhaustiva reflexión sobre los trabajos 

realizados hasta el momento sino que se obtienen valiosas 

conclusiones, tales como la conveniencia de unificar la organización 

de las oficinas de información profesional, la introducción en las 

escuelas normales de enseñanzas destinadas a formar a los futuros 

maestros en los temas de Orientación profesional, o la realización 

de un seguimiento por parte de las instituciones de Orientación de 

los sujetos orientados cuando se inician como aprendices o en 

cualquier carrera, para ayudarles a vencer los obstáculos de su vida 

profesional, que influyen tanto sobre la actividad orientadora como 

sobre la legislación que regulará el funcionamiento de las 

instituciones de orientación durante los años siguientes. 

En 1935 el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes aborda el 

complejo problema de la Orientación psicopedagógica de forma 

explícita y definitiva. Para ello se crea el Instituto Nacional de 

Psicotecnia y sus Oficinas-Laboratorio, a los que se encomienda la 

tarea de satisfacer las demandas de Orientación Escolar y 

Profesional del sistema educativo desde la Enseñanza Primaria a la 

Universidad. Entre sus cometidos se encuentra también la 

confección, aplicación y valoración de las pruebas de selección 

requeridas para el ingreso en los distintos centros de enseñanza y la 

adjudicación de becas. Sin embargo, estos proyectos quedarán 

paralizados debido a la convulsión social y política del momento. 

Así, durante la Guerra Civil la Orientación Psicopedagógica quedó 

seriamente dañada, desarrollándose únicamente dos tipos de 

actividades: la selección de “especialistas” para los ejércitos y la 

reeducación y atención a los mutilados de guerra. Finalizada la 

contienda, una de las primeras actuaciones del gobierno franquista 

fue la creación del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 



(CSIC), cuya misión consistió en controlar y articular la “nueva 

ciencia española” y volver a poner en funcionamiento el Instituto 

Nacional de Psicotecnia y su red de Oficinas- Laboratorio. El trabajo 

del Instituto en el periodo comprendido entre 1939 y 1952 se 

centró básicamente en la observación metódica y la 

experimentación, junto a una cuidadosa elaboración estadística de 

los resultados obtenidos a partir de las distintas muestras en 

función de la edad, el sexo, el medio social, la educación, etc. El 

objetivo de este proceso era el estudio de la personalidad como 

una totalidad con el fin de establecer tipologías de ámbito nacional, 

en cuanto a nivel intelectual general y a características y aptitudes 

específicas. La política educativa del periodo de la posguerra se 

caracterizó por: 

• La abolición del sistema educativo republicano 

• La reforma legislativa de los tres niveles del sistema educativo: 

primario, secundario y universitario 

• La depuración del profesorado y la ideología de la escuela 

• La inculcación de valores religiosos y patrióticos que asegurasen 

la aceptación y continuidad del “nuevo régimen” 

• El auge de una escuela privada regentada por la Iglesia 

• La escasez de recursos destinados a la mejora del sistema 

educativo 

En este escenario la Orientación psicopedagógica no tenía ninguna 

función específica y su repercusión en el sistema educativo fue por 

lo tanto muy escasa. Sin embargo, durante el periodo comprendido 

entre 1953 y 1969, esta situación se va transformando 

paulatinamente debido a los cambios sociales derivados, entre 

otros motivos, de la mayor apertura de España  



a la realidad internacional. La Orientación Psicopedagógica empieza 

a aparecer de nuevo en los articulados de las principales leyes 

vertebradoras del sistema educativo (Ley de Ordenación de la 

Enseñanza Media, 1953; Ley de Formación Profesional Industrial, 

1955; Ley 169/1965 de Reforma de la Educación Primaria). Se 

establece, por tanto, un primer planteamiento legal, aunque 

todavía tardará años en aplicarse a la realidad del mundo 

educativo. En este escenario y tras 30 años de experiencia, el 

Instituto Nacional de Psicotecnia incorpora a su tradicional enfoque 

psicotécnico de la Orientación las corrientes psicológicas en auge: 

el énfasis en la exploración de los rasgos y factores de la 

personalidad, la consideración de los condicionamientos escolares, 

familiares, económicos y sociales, y la aplicación de técnicas 

proyectivas. El resultado de integrar estas tendencias da lugar a una 

concepción de la Orientación Profesional como un proceso de 

ayuda técnica para favorecer el desarrollo infantil y juvenil. Entre 

las actuaciones llevadas a cabo en este periodo conviene subrayar 

la creación de las Universidades Laborales en 1956 con sus 

Gabinetes de Pedagogía y Psicotecnia, germen de los actuales 

Departamentos de Orientación, que asumen las siguientes 

funciones: 

• Elaboración de la ficha psicotécnica y pedagógica de los alumnos 

• Colaboración con el profesorado de todas las enseñanzas en la 

elección de la metodología pedagógica y en la determinación y 

control estadístico de los exámenes, test y pruebas objetivas para 

determinar el rendimiento escolar 

• Realización de la Orientación Profesional de los alumnos 

Por lo que se refiere al ámbito de la educación privada, la mayoría 

de los colegios religiosos de élite pertenecientes a órdenes y 



congregaciones religiosas de la FERE2 disponen de Servicios o 

Gabinetes de Orientación Psicopedagógica. 

Durante este periodo (1953-1969), la participación española en el 

ámbito cultural y científico internacional se va incrementando. En 

concreto, por lo que se refiere a la Orientación Escolar y 

Profesional, comienza a ser habitual su presencia en actividades de 

investigación y docencia de instituciones y asociaciones científicas y 

profesionales vinculadas a los campos de la Pedagogía y la 

Psicología.   

Década de los 70. 

La Orientación en España desde la década de los 70 hasta la 

promulgación de la LOGSE en los años 90 se aborda siguiendo a 

Monescillo, Méndez y Bisquerra (1998). Este período se inicia con la 

promulgación de la Ley General de Educación (1970), de gran 

importancia para el sistema educativo español. A lo largo de su 

articulado, la Orientación aparece como un referente de primer 

orden y con una clara dimensión educativa. Se considera que el 

alumnado tiene derecho a “la orientación educativa y profesional a 

lo largo de toda la vida escolar, atendiendo a los problemas 

personales de aprendizaje y de ayuda en las fases terminales para 

la elección de estudios y actividades laborales” (Capítulo III, Título 

IV). 

Para el desarrollo de la Orientación Educativa se establecen, entre 

otras, las medidas siguientes: 

• En 1970 se aprueban las orientaciones pedagógicas para la EGB 

(Enseñanza General Básica), y se contempla la creación del 

Departamento de Orientación y la Tutoría. 



• En 1972 se establecen los Servicios de Orientación en el Curso de 

Orientación Universitaria (COU) con la función de asesorar a los 

alumnos y alumnas de este nivel en sus opciones educativas y 

profesionales. 

• En 1975 se regula la Orientación en el Bachillerato y en la 

Formación Profesional, se establece la promoción de cursos en la 

EGB y se fijan normas para la realización del consejo orientador al 

finalizar esta etapa educativa. Asimismo, se empiezan a crear en las 

Universidades los Centros de Orientación e Información de Empleo 

(COIE) con la función de informar, orientar y buscar trabajo a los 

recién graduados. 

A pesar de este desarrollo normativo de la Ley, los servicios de 

Orientación en los centros no se pusieron en funcionamiento de 

forma generalizada. Únicamente en determinados centros 

educativos, generalmente de carácter religioso, y a menudo de 

forma experimental. 

Los primeros pasos efectivos y reales de institucionalización de la 

Orientación Educativa y/o Profesional se dan, por un lado, con la 

creación de los Servicios de Orientación Escolar y Vocacional (SOEV) 

en 1977, dirigidos al ámbito de la EGB, con funciones de 

diagnóstico de las dificultades de aprendizaje, de asesoramiento al 

profesorado y a la familia, y de desarrollo de actividades de 

orientación escolar, personal y vocacional. Por otro lado, se 

constituye el Instituto Nacional de Empleo (INEM) en 1978, que 

contempla en su organigrama la creación de un departamento de 

Orientación con funciones de orientación e información 

profesional, cualificación y selección de desempleados y desarrollo 

de programas de Formación Profesional. 



Con el propósito de canalizar los esfuerzos de los profesionales de 

la orientación y marcar las directrices para una implantación 

generalizada de la Orientación, se crea en 1979 la Asociación 

Española para la Orientación Escolar y Profesional (AEOEP), como 

filial de la internacional AIOEP. Organiza jornadas y congresos y, 

desde 1990, publica la revista de Orientación Educativa y 

Vocacional, como vehículo de comunicación. 

A finales de 1995, la AEOEP pasa a denominarse Asociación 

Española de Orientación y Psicopedagogía (AEOP) y su publicación 

toma el nombre de Revista de Orientación y Psicopedagogía. 

Posteriormente, a finales de los años 90, irán surgiendo nuevos 

colectivos en distintas comunidades autónomas. 

Década de los 80 

El período de los años 80 se caracteriza por la proliferación y 

consolidación de los Servicios de Orientación en España. Destaca, 

sobre todo, la creación de los Equipos Multiprofesionales, que ven 

regulada su composición y funcionamiento en septiembre de 1982 

y tienen incidencia sobre todo en la Educación Especial. Cuatro 

años más tarde se funda la Asociación Catalana de Orientación 

Escolar y Profesional (ACOEP). 

Al comienzo de este período predomina en la Orientación un 

enfoque estrictamente remedial, aunque posteriormente se tiende 

hacia una vertiente más psicopedagógica y la Orientación se dirige 

a toda la comunidad escolar. A consecuencia de ello se empiezan a 

refundir y unificar los distintos servicios implicados en la 

Orientación educativa. Así, a título de ejemplo, en Cataluña (1983) 

los Equipos Multiprofesionales, los SOEVs y los Gabinetes de 

Integración Escolar de Invidentes se unificaron en los Equipos de 

Asesoramiento y Orientación Psicopedagógica (EAPs), asumiendo 



las funciones de prevención educativa; detección problemas y 

trastornos del desarrollo; valoración de las necesidades educativas 

especiales; orientación escolar, personal y vocacional; y 

asesoramiento y ayuda al profesorado de Educación Primaria. 

Con el traspaso de competencias educativas a algunas 

comunidades autónomas 

–Cataluña (1983), Andalucía (1983), Valencia (1983), País Vasco 

(1984), Galicia (1985) y Canarias (1986)– estos servicios comienzan 

a tener diferentes denominaciones, aunque sus funciones suelen 

ser prácticamente coincidentes. 

A nivel universitario, se empiezan a crear las Facultades de 

Psicología y de Pedagogía con especialidades en Orientación 

Educativa, que formarán a los profesionales que demandan los 

nuevos Servicios de Orientación. En la década de los noventa, 

surgirá la Licenciatura en Psicopedagogía con el objetivo de generar 

nuevos especialistas en la orientación psicopedagógica. 

Década de los 90: La Reforma Educativa y la Orientación en la 

LOGSE 

En 1989 se publica el Libro Blanco para la Reforma del Sistema 

Educativo. El capítulo XV señala las características y peculiaridades 

de la Orientación educativa, a la que se considera uno de los 

elementos que hay que favorecer para incrementar la calidad de la 

educación. Más concretamente, en su artículo 60, resalta que esta 

actividad formará parte de la función docente y será garantizada 

por las Administraciones educativas. La Ley de Ordenación General 

del Sistema Educativo (LOGSE) da forma jurídica a la propuesta de 

reforma recogida en el Libro Blanco. La progresiva implantación de 

esta ley posibilita la integración de la Orientación en la educación 

desde una perspectiva curricular, adoptándose un modelo 



organizativo que diferencia tres niveles de intervención: la acción 

tutorial en el aula con el grupo-clase; la organización y coordinación 

en cada centro educativo desempeñadas por el Departamento de 

Orientación; y el asesoramiento y apoyo externo ejercido por los 

Equipos de Orientación Educativa y Psicopedagógica (EOEP). Pero 

pasar de la teoría sobre Orientación que se incluye en los textos 

legales a la concreción de ésta en la práctica supuso un largo 

camino. En efecto, aunque durante los años noventa ha sido 

considerable el avance logrado en la implantación de la Orientación 

educativa en el sistema escolar, siguen faltando recursos 

materiales, personales y económicos que garanticen una mejor 

preparación del profesorado y aseguren la puesta en práctica de 

forma generalizada del modelo propuesto por la LOGSE, base de la 

legislación posterior . 

 


